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Dos doctores en Filosofía y Letras 

DEL COLEGIO DEL ROSARIO 

República de Colombia-Departamento del Magdalena­
Gobernación-Número 1724-Santamarta, Agosto 1.0 

de 1911. 

Sei:íor Prcshícero doctor don Rafael María Carrasquilla-Bogotá 

Con grande é intenso entusiasmo comunico á usted que 
el día 20 de Julio próximo pasado tuvo I ugar en el Liceo 
Celedón una conferencia, cuyos brillantes resultados pusie­
ron de manifiesto la superior instrucción y excepcionales 
aptitudes para el profesorado que distinguen á los docto­
res Alberto Coradine y Arturo Acuña, Rector y Vicerrec­
tor, respectivamente, del mencionado establecimiento. 

Como dichos doctores fueron nombrados á virtud de 
recomendaciones hechas por usted, previas solicitudes para 
el efecto, dirigidas por la Gobernación y este Despacho, y 
los triunfos de dos antiguos alumnos del Rosario son hon­
ra ·de aquel Colegio y gloria de las altas y nobles enseñan­
zas que á usted deben, en primer término, me complace en 
extremo transmitir á usted las gratas impresiones que en 
mi ánimo han producido los benéficos y provechosos triun­
fos cosechados en el Liceo en sólo cuatro meses de labores 
escolares, y felicitarlo efusivamente con motivo de la mane­
ra digna como los doctores Coradine y Acuña han corres­
pondido á la distinción y á la confianza que tuvieron á bien 
dispensarles usted y el Gol>ierno de este Departamento. 

Con sentimientos de singular estimación y respetuosa 
consideración, tengo el honor de suscribirme de usted aten­
to y seguro servidor, 

El Director de Instrucción Pública, 

JOAQUÍN A, CEBALLOS 
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ALBERTO ABELLO PALACIO 

El sábado 3 de Setiembre, á las siete y media de la no­
che, presentó en el Aula Máxima del Colegio, el examen 
final para optar el grado de doctor en jurisprudencia el 
distinguido colegial cuyo nombre va inscrito al frente de 
estas lineas. 

Rescisión de la venta por lesión enorme ( r) es el título 
de la tesis del doctor Abello, ventajosamente calificada por 
el presiden te, doctor J ulián f\estrepo Hernández. Exami­
naron al graduando el citado profesor y los doctores Gorr­
zalo Pérez y Hernando Holgufn. 

Los concurrentes al acto, entre los cuales había magis­
trados del Tribunal,senadores y representantes al Congre­
so y otros distinguidos jurisconsultos, quedaron plena­
mente satisfechos de los sólidos conocimientos del señor 
AbeJlo. 

Hacemos nuéstras las palabras del señor Rector al en• 
tregar el d.iploma á nuestro amigo: "Doy á usted caluro­
sas felicitaciones por la merecida honra que acaba de reci­
bir, y le ruego las trasmita al señor don Jorge N. Abello, 
que ha sido para usted el mejor de los padres, y del Colegio 
entusiasta admirador y amigo sincero." 

TESTIMONIO DE GRATITUD 

Bogotá, Septiembre 4 de 1911 

Señor doctor Rafael María Carrasquilla-E. S. M. 

Respetado doctor : 
Lo que voy á dejar consignado en estas líneas, es algo 

que he  manifestado á S. S. en muchas ocasiones, es algo 
que he  sentido en mi alma cuando medito en los problemas 
de la vida ; pero á pesar de eso, la razón r_ne indica que 

(1) Bogot!Í, Imprenta Eléctrica, páginas 58, en 8.º
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debo dejar constancia por escrito de aquello que he medi­
tado á solas y la sana filosof!a me lo ordena, recordándo­
me lo que debe ser la gratitud. 

El día '..2 tuve la fortuna de recibir de S. S. el título de 
doctor en jurisprudencia, y naturalmente en aquel instan-

. te que no puede explicarse por las múltiples emociones que 
produce, volví mi vista al pasado y examiné todo el tra­

yecto de mi carrera, y me puse á indagar quién me habla 
llevado á coronarla. 

Más que indagación fue sólo un recuerdo, un reconoci­
miento de los hechos, y vi que los autores de esa obra co­
ronada habían sido Dios, mis padres y S. S. 

A Dios se lo he manifestado en mis oraciones ; á mis

padres se lo he dicho en las íntimas conversaciones de fa­
milia, en el sagrado recinto del hogar; á S. S. se lo he ex­
presado en mi segundo hogar, que ha sido el Colegio del

Rosario; pero le debo una manifestación püblica, un reco­
nocimiento solemne. 

S. S. ha sido para mí un protector, y por eso me com­
plazco en reconocerlo así por medio do esta carta, de la 
cual puede S. S. hacer el uso que es-time conveniente. 

Era esta una deuda que debía cumplir religiosamente, 
pues las deudas del alma no se pagan en secreto. 

Su obediente servidor, 
ALBERTO ABELLO PALACIO 

LA ESCUELA CLASICA 

SU PKOBLhMA EN EUROPA 

Turin, Mayo de rgu 
Una de !.is grandes cuestiones que se agitan ahora en el

mundo es la de la escuela clásica, qne va decayendo rápi­
damente en todos los paíse�. 

En Francia, en Alemania, en Austria, en Italia, gobier­
nos, profesores, filósofos, parlamentos, congresos, se ocu-
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pan de esto, especialmente desde hace diez años. Respecto á 
como deben estar organizadas las escuelas elementales, no 
hay graves dudas ni disentimientos profundos: los progre, 
sos en este campo son continuos y seguros, lo mismo en 
Europa que en América, en América aún más que en Eu­
ropa. También respecto de las universidades, si bien son 
muchos los lamentos, no son tan grandes las d�putas, ni 
las disidencia� profundas: todos están de acuerdo en que 
las universidades deben existir y tener, más ó menos, la 
organización que tienen ahora. En cambio de la escuela 
media y clásica, se podría decir muy bien "tot capita tot

1ententia." Unos la proclaman decididamente inútil y la 
quieren suprimir. Otros la creen más necesaria que las es­
cuelas elementales y que la universidad, y ven en ello la 
gran superioridad de la Europa sobre la_ América. 

Ni son menores tampoco las desinteligencias entre los 
defensores de la escuela clásica y secundaria, respecto del 
modo en que ésta d�be estar organizada. El gobierno ita• 
Jiano nombró hace siete ú ocho años una comisión de pro­
fesores para estudiar esta reforma : cinco años discutieron 
entre ellos, y han formulado tántos proyectos que el go­
bierno no sabe cuál adoptar. En el programa del nuevo 
ministerio, el honorable Gioliti anunció en la cámara, el 6 
de Abril, una reforma de la escuela secundaria: veremos 
qué será; pero no cabe duda que será una reforma labo­
riosa. Entret1mto, mientras los gobiernos estudian las re­
formas, los pueblos están aboliendo la escuela clásica por 
su cuenta. Nadie estudia Jª nada en los gimnasios y en 
los liceos, y los profesores son ya impotentes para luchar 
contra esta holgazanería de sus escolares, apoyados por sus 
consejeros naturales, los padres, los cuales casi todos pien­
san que estas escuelas no deben servir parH otra cosa más 
que para hacerles perder años á los muchachos, estudian• 
do e l  latín y el griego .... 

¿ Cómo se explica esta crisis ? Y o no creo que dPpen­
da de haber modificado poco los programas de la escuela 




